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¿Debería obtener la vacuna contra el COVID?  Muchos cristianos están diciendo 

“no” o “todavía no”.  Aquí hay cinco razonas para decir “sí” cuando seas elegible.   

 

1. Las vacunas contra el COVID-19 son seguras y efectivas  

 

La desinformación y las teorías de conspiración llenan las redes sociales, lo que 

hace que la gente sea cautelosa. Sin embargo, todas las vacunas en los EE. UU. 

deben pasar por un proceso riguroso de prueba y aprobación. El proceso se 

aceleró para COVID-19, pero no acortando la investigación. Más bien, se les pagó 

a las empresas para que produjeran millones de dosis más rápido, con la 

esperanza de que su vacuna funcionara. Yo misma estoy en una prueba de vacuna 

y personalmente puedo dar fe del rigor y cuidado que se está tomando. Como 

señala Francis Collins, todos los datos están disponibles públicamente y son 

transparentes. El Dr. Collins avala las nuevas vacunas como director de la 

investigación biomédica de la nación, como cristiano y con su ejemplo personal 

(fue uno de los primeros en recibir la inyección).   

 

2. Protegen a otros y a usted mismo 

 

Algunas personas no podrán vacunarse en lo absoluto debido a otras condiciones 

graves de salud. Cuando usted recibe la vacuna, ayuda a desarrollar la “inmunidad 

comunitaria” que protege a los demás. Si se vacuna a un gran número de 

personas, COVID no podrá contagiar a los más vulnerables entre nosotros (vea 

nuestro artículo Common Questions on Vaccines para obtener más detalles). 

Miles de cristianos se han comprometido a seguir las pautas de salud pública en 

nuestra declaración cristiana sobre la ciencia en tiempos de pandemia. La 

Declaración fue firmada por líderes médicos y religiosos de diferentes tradiciones 

cristianas, diferentes partes del país y diferentes partidos políticos, pero están de 



acuerdo en que las máscaras y la vacunación son formas de amar a nuestro 

prójimo. 

 

3. Mientras más pronto, mejor 

 

La vacunación generalizada es la forma más rápida y permanente de detener la 

propagación. Casi medio millón de personas en los Estados Unidos ya han muerto 

a causa del COVID-19 y millones más han estado enfermas. Muchos otros están 

luchando: los que han perdido sus trabajos, los que están solos, los que sufren 

enfermedades mentales, los trabajadores de la salud que prestan servicios de 

primera línea y los maestros y niños que se enfrentan a la escuela en línea. ¡Todo 

esto terminará tan pronto como eliminemos este virus! Puede ayudar a su 

comunidad recibiendo la vacuna tan pronto como sea elegible. 

 

4. Las vacunas contra el COVID-19 son éticas  

 

A muchos cristianos les preocupa el posible uso de células fetales en las vacunas. 

¡La buena noticia es que ninguna vacuna contiene células humanas! Además, las 

vacunas Pfizer y Moderna no utilizan células humanas ni siquiera en el proceso de 

producción. La vacuna Johnson & Johnson utiliza una línea celular humana en 

producción; esta es una línea celular inmortal que proviene de un feto abortado 

en 1985 (el aborto no se realizó con este propósito). Sin embargo, incluso aquí, las 

células que se utilizan hoy en día descienden de muchas generaciones del feto 

original y nunca formaron parte de un cuerpo humano real. Si bien la asociación 

con el aborto hace que muchos cristianos se detengan, existe un acuerdo 

sustancial entre los teólogos cristianos y los especialistas en ética de que la 

conexión con las líneas celulares fetales no debería hacer que estas vacunas estén 

prohibidas para los cristianos (Vea nuestro artículo Common Questions on 

Vaccines para obtener más detalles). 

 

5. La enfermedad es más riesgosa que la vacuna  

 

Ninguna vacuna es 100% libre de riesgos, al igual que ningún procedimiento 

médico está libre de riesgos. Los cristianos deben sopesar los riesgos de ambos 

lados. COVID-19 es una enfermedad grave, mucho peor que la gripe. A estas 



alturas, todos conocemos a personas que lo han tenido. Algunas personas tienen 

casos leves, pero otras tienen síntomas graves, hospitalización y complicaciones a 

largo plazo. Los riesgos de la vacuna son menores que los riesgos de la 

enfermedad. (Vea nuestro artículo Common Questions on Vaccines para obtener 

más detalles). 

 

Ama a tu prójimo, ponte la vacuna 

 

Continuemos orando por los más afectados por la pandemia. Continuemos 

cuidando a nuestros vecinos durante esta crisis. ¡Que los cristianos sean 

conocidos como las personas más sabias en el discernimiento de la ciencia, más 

valientes en la lucha por la justicia y más compasivas en el cuidado de los 

enfermos! Debemos ser los más dispuestos a hacer sacrificios por el bienestar de 

los demás, siguiendo los pasos de Jesucristo. La vacunación es una forma concreta 

de cuidar de su familia, su iglesia y su comunidad. 

 

Traducido por Rev. Edgardo Rosado, PhD 
 

 

 

 

 

 

 


